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  Las parpadeantes luces de discoteca iluminaban un mar de rostros y cuerpos en movimiento. El resonante ritmo de la música trance procedente de los altavoces hacía vibrar el aire del salón. A las once de la noche, la temperatura en el interior del edificio era agobiante, a pesar de que era tarde y las ventanas estaban abiertas. 


  Junto a la pista de baile, Julia Kandolf examinaba la multitud al ritmo de la música. No encontraba a sus amigos. ¿Adónde había ido Gaby? ¿Y dónde estaba Axel? 


  —Hola, Julia. —La sobresaltó una voz conocida. 


  A Julia se le aceleró el corazón y se dio media vuelta para posar la vista en el chico que estaba tras ella, Michael. La joven no pudo evitar entornar los ojos con timidez ante el inconfundible descaro de su sonrisa. 


  —Llevas un vestido precioso —prosiguió al no recibir respuesta de Julia, quien lo miraba fijamente, boquiabierta, y señaló el disfraz medieval que había alquilado para la ocasión. 


  Julia tragó saliva; los nervios le habían secado la boca. 


  —Tu disfraz también mola mucho —respondió al fin, recorriendo con la mirada su cuerpo, de arriba abajo. Llevaba un disfraz de Napoleón que le sentaba de miedo. 


  —¿Te apetece bailar? —Dejó el vaso de cerveza en una mesa y le tendió la mano cortésmente. 


  —Claro —tartamudeó; le había dado un vuelco el corazón. Cruzaron juntos la muchedumbre que abarrotaba la sala y Julia vio por el rabillo del ojo a Gaby, quien, al otro lado de la pista, asentía y levantaba el pulgar en un gesto de aprobación antes de quitarse los colmillos de plástico para engullir galletitas saladas de la mesa. Julia se rio nerviosa y siguió a Michael, que la llevaba de la mano hasta la pista de baile. 


  —¿No te parece raro que acabemos ya el instituto? —La miró pensativo—. Llevamos toda la vida aquí, hemos crecido en este instituto y ahora estamos celebrando nuestra graduación. 


  Julia sintió cómo Michael le rodeaba la cintura con sus brazos y le posaba una mano en la parte inferior de la espalda para atraerla hacia él. 


  —Pues sí. —Se ruborizó—. Es genial que todos hayamos aprobado, pero ahora iremos a universidades distintas y me da pena. Puede que no volvamos a vernos. 


  —Bueno, nunca se sabe —comentó Michael, despreocupado—. No te olvides de las maravillosas reuniones de antiguos alumnos que se suelen organizar. 


  —Sí, supongo que tienes razón. —Julia le miró, mordiéndose el labio—. Aunque no me importaría volver a verte —susurró de forma casi inaudible. 


  Mierda. ¿Lo había dicho en voz alta, o, al menos, todo lo alta que le permitía su timidez? Lo miró, insegura, y fue testigo de la sorpresa en su rostro. 


  —¿A mí? —preguntó, aferrándole la mano aún más fuerte—. ¿Por qué? 


  Tragó saliva para hacer desaparecer el nudo que se le había formado en la garganta. El corazón le latía a toda velocidad, a pesar del discurso de motivación que había pronunciado Gaby y de las tres copas de vino que se había bebido durante la fiesta.


  —Pues… —titubeó, con la voz quebrada. En la oscuridad de la sala, vio surgir una sonrisa de los labios de Michael; esa sonrisa tan familiar, sarcástica, incluso burlona, que la había cohibido en su presencia durante los últimos dos años y que incluso la había perseguido en sueños. Michael agachó la cabeza para acercar su rostro al de Julia. 


  —Te entiendo. Yo tampoco quiero perderte de vista esta noche —masculló mientras le recorría el brazo con los dedos hasta llegar al cuello, cuya sensible piel acarició. 


  A Julia se le cortó la respiración a medida que Michael se acercaba más y más a ella hasta besarla en los labios de forma seductora. La apretó contra su pecho, se inclinó y volvió a besarla, esta vez de manera aún más intensa.


  Julia no se creía lo que estaba sucediendo: ¡la estaba besando! ¡La estaba besando de verdad! No era un sueño: Michael la tenía entre sus brazos. 


  Se fundieron en un solo ser. Cuando, al fin, Michael la soltó y le preguntó si quería otra copa, la joven se estremeció de emoción. Con una sonrisa exultante, se situó junto a la pista y buscó entre la multitud a Gaby, su mejor amiga, quien la saludaba desde el otro lado de la pista, esta vez con los dos pulgares levantados. A Julia no se le borraba la sonrisa tonta de la cara. 


  Cuando Michael regresó con una cerveza en cada mano, el corazón ya no le latía a tanta velocidad, por lo que ya no le temblaban las manos y pudo, rápidamente, apuntarle su número de teléfono en la Blackberry.  


  2.


   


  Sol y hojas verdes. 


  Eso fue lo primero que vio al abrir los ojos y contemplar el cielo con los párpados entrecerrados. 


  Julia no se movió e intentó empaparse de todo lo que la rodeaba: el crujir de las hojas y el grueso tronco de árbol en el que estaba apoyada. El roble era firme, estable y seguro y la centenaria fuerza vital del tronco parecía una extensión de la energía que fluía por su propia médula espinal. Pertenecía a algo mucho mayor: un sueño que abarcaba todo el bosque a su alrededor.


  De vez en cuando, sentía la imperiosa necesidad de acercarse a este lugar para descansar o, como su madre decía con sorna, «a meditar». A Julia le encantaba aventurarse en el bosque situado junto al pequeño barrio residencial de Salzburgo en el que vivía. La gente decía que estaba loca, pero a ella no le importaba lo más mínimo. Aquel rincón bajo el viejo roble se había convertido en su guarida solitaria y el roble, en un amigo en el que confiar en los malos momentos. 


  Aquí acudió cuando falleció su abuelo. En este lugar se deshizo en lágrimas cuando sus padres le comunicaron que se iban a divorciar y que su padre se iba a vivir a Innsbruck. Pero este también era el rincón al que iba cuando quería escribir un poema, componer un tema o cantar sin que nadie la molestara, o para soñar con el chico que le había robado el corazón dos años atrás y que nunca se lo devolvió. 


  Julia terminó de abrir los ojos y exhaló un sonoro suspiro. En esta ocasión, la tranquilidad del bosque no había sido suficiente como para sosegarla: estaba intranquila. 


  Siguió inmóvil unos segundos y a continuación se incorporó y recogió su cartera. El corazón le empezó a latir con fuerza mientras hurgaba en el bolsillo frontal del bolso en busca de su teléfono móvil. 


  Nada. No había mensajes nuevos.


  Con un suspiro de lamento, se volvió a apoyar en el árbol, sin dejar de pensar en el chico al que no se podía sacar de la cabeza. El apuesto rostro de Michael Kolbe. Sus radiantes ojos verdes. La sonrisa burlona de sus labios. Los labios de su boca temblorosa. 


  Tragó saliva en busca de aire cuando el teléfono volvió a la vida de forma repentina en su mano. En la pantalla se iluminaba el nombre de Gaby mientras sonaba la melodía de Friday I’m in Love de The Cure. El bosque también parecía haberse acabado de despertar y un pájaro se alejó con un chillido de indignación. 


  Julia no pudo evitar reírse al seguir con la mirada el vuelo de aquella ave.


  —Hola, Gab —contestó al teléfono con alegría.


  —¡Hola! ¿Dónde estás? —dijo su mejor amiga—. Te he llamado a casa, pero tu madre me ha dicho que no estabas.


  —Es que estoy en el bosque.


  —Ya veo. Haciendo manitas con el señor roble, ¿eh?


  Gaby la conocía demasiado bien. Desde que un día, el curso anterior, habían hablado en clase de los «amantes de la naturaleza», su amiga le tomaba mucho el pelo con su «insana obsesión por los robles», en palabras de Gaby. 


  —¿Qué eres, adivina? —replicó Julia con una sonrisa en el rostro—. No, aún no nos hemos abrazado. Eso prefiero hacerlo con Michael, si le da por responder a mis mensajes. —Se estremeció ante la propia amargura en su voz. 


  Gaby suspiró al otro lado del teléfono.


  —¿Por qué no vuelves a la ciudad? Es imposible que te animes ahí sentada, hablando con los árboles y pensando en lo desgraciada que eres porque Cabrón Kolbe no es tan afectuoso como esperabas que fuera. ¿Te veo dentro de media hora en Mozartplatz? 


  —¿Dentro de media hora? ¿Estás loca? Tendría que correr como una bala para coger el autobús. 


  —¡Si has sacado una notaza este año en Educación Física! —respondió contundentemente Gaby—. Seguro que te las apañas. Y, si llegas a tiempo, te invito a tarta sacher de Tomaselli, que seguro que el azúcar te alegra el día. 


  —Venga, vale —cedió Julia—. Hasta ahora.


  Colgó el teléfono y se volvió para abrazar el árbol durante unos segundos, a pesar de lo que le había dicho a Gaby. No podía irse de allí sin seguir su ritual.


  —Gracias por tu apoyo —le susurró, antes de darle un beso a la nudosa corteza del roble.


   


  El pelo le bailaba al viento mientras huía del bosque, con el bolso colgado de un hombro, a toda velocidad, hacia la parada del autobús. Llegó justo a tiempo para cogerlo al vuelo. 


  —Grüss Gott —susurró Julia sin aliento mientras empujaba la puerta antes de que se cerrara. Se subió al vehículo, le enseñó el abono de transporte al conductor y se dirigió a la parte trasera del autobús, donde siempre solía sentarse. Cuando dejaron atrás el barrio residencial de Birkensiedlung, encendió su reproductor de MP3 para escuchar a Enya, que siempre la ayudaba a relajarse. 


  Tras varios minutos mirando por la ventanilla del autobús, Julia se dio cuenta de que, sin pensarlo, había sacado el móvil del bolso y se encontraba acariciando las teclas con el pulgar. No pasaría nada por enviarle un mensaje a Michael, por mucho que ya le hubiera escrito hacía dos días. Y hacía tres. Y hacía una semana. 


  Menuda pringada. Tendría que haber sido más paciente: era posible que hubiera salido de viaje y se hubiera olvidado el móvil en casa. Quizá lo tenía apagado o se le había perdido el cargador. Pero, en cuanto volviera a encenderlo, vería de inmediato que era una acosadora obsesiva. 


  Frunció el ceño, guardó el móvil y se reclinó en el asiento. Le disgustaba que Gaby hubiera llamado cabrón a Michael; era cierto que su mejor amiga tenía la costumbre de ponerle motes a todo el mundo y lo más probable era que estuviera bromeando, pero aquello daba a entender que Michael estaba jugando con ella.  


  Pero ¿por qué le hacía caso siquiera a Gaby? Su amiga no sabía nada. A Julia debería haberle dado vergüenza no confiar más en el chico que le había robado el corazón: Michael, cuyos besos sabían a pasión y a fuego; quien le había susurrado al oído cuán bella era mientras la tendía en su cama. 


  Cerró los ojos y se mordió el labio, y entonces sintió cómo se ruborizaba. Bueno, quizá debía guardarse algunos detalles cuando se lo contara a Gaby, pues fue algo demasiado especial, demasiado valioso como para desvelarlo todo. 


  Mientras tanto, el autobús recorría la ribera del río Salzach y frenó en la parada junto al puente que comunicaba con el casco antiguo. El caudal no era muy abundante, ya que, a diferencia de otros años, aquel junio había sido un mes bastante seco en Austria.


  Cuando empezó a sonar la canción The memory of the trees en sus auriculares, Julia se bajó del autobús y cruzó el río. No tardó en llegar a Mozartplatz, justo a la hora a la que habían quedado. Recorrió con la mirada toda la plaza, pero no vio a su amiga; sin embargo, sí que encontró un rostro familiar: su primo Axel acababa de salir de la librería de la esquina y cargaba con una bolsa de plástico repleta de libros. 


  —¡Ax! —gritó mientras agitaba el brazo para llamar su atención. 


  —¡Hola, Julia! —exclamó y caminó hacia ella, con sus rubios rizos al viento—. ¿Cómo te va la vida? 


  —Pues llena de sorpresas, parece. ¿Qué haces tú por aquí? ¿No te ibas anoche a Londres?


  —Sí, me iba —respondió Axel, entristecido, mientras se recolocaba las gafas, que se le resbalaban por la nariz—. Pero Florian ha cogido un gripazo y hemos tenido que posponer el viaje. El tío Helmut nos ha pagado los billetes y se ha llevado a la tía Verena de viaje. 


  —Pobre Florian.


  —Y pobre yo. Estaba prácticamente guardando la maleta en el compartimento superior del avión cuando me llamó, el muy sinvergüenza. 


  —Ya, supongo que confiaba en recuperarse de forma milagrosa. Es siempre igual de optimista —dijo poniendo los ojos en blanco.


  —Bueno, yo lo llamaría ingenuo.


  Julia esbozó una sonrisa. 


  —Vale. Pero, entonces, ¿a ti como te llamamos? ¿Un optimista escarmentado? 


  —Ay, Jules. ¿Quieres que me vaya llorando? —dijo Axel sonriendo—. El sarcasmo duele. 


  —Perdona. ¿Por qué no te pasas esta noche por O’Malley’s? Seguro que soy mucho más agradable con una cerveza en la mano.


  Axel sonrió.


  —Yo invito. ¿Nos vemos a las diez?


  En ese mismo momento, resonó una voz desde el extremo opuesto de la plaza. 


  —¡Eh, Jules!


  Una desaliñada Gaby corría hacia ella, con el pelo negro enmarañado y el lápiz de ojos incluso más corrido que de costumbre. Cuando les alcanzó, le estrechó la mano a Axel; tenía las uñas pintadas con esmalte morado. 


  —Hola, Efecto Axe. 


  —Hola, Gaby la Triste —replicó—. ¿Te has vuelto a pasar el día llorando? Se te ha corrido todo el maquillaje.


  —Bah, qué chiste más viejo. Pero esta vez tienes razón: he llorado de lo lindo. Me acabo de tomar un perrito caliente con salsa de curry y estaba demasiado picante. 


  —¿Te has ido a comer? —preguntó Julia, consternada—. Pensaba que querías que fuéramos a Tomaselli a tomar tarta.


  —¿Qué pasa, que tus padres no te dan de comer? —Axel metió baza. 


  —Estoy con la regla —le respondió Gaby con el ceño fruncido.


  —Vale, me voy —dijo Axel, dando un paso atrás—. ¡Hasta esta noche! —Se despidió de Julia antes de salir corriendo. 


  —Qué primo tan raro tienes —concluyó Gaby mientras lo veía alejarse—. Pero es gracioso —dijo con una amplia sonrisa—. Perdón por llegar tarde. Te compensaré invitándote a dos tartas. 


  —¡Muchas gracias! Me viene de perlas, porque se me ha olvidado comer.


  Las dos jóvenes entraron en Tomaselli y se dirigieron a una mesa junto a la ventana. Julia sacó el teléfono móvil y echó un vistazo a la pantalla por enésima vez en lo que iba de día. Nada. 


  —Cuéntame, ¿qué pasó después de la fiesta de graduación? —Gaby se fijó en que Julia prestaba atención al móvil y le acarició la mano sobre la mesa—. Quiero saberlo todo. 


  Julia se mordió el labio. Gaby se había ido de viaje a París con sus padres y su hermana justo después de la graduación, así que no sabía nada de las desgracias y los problemas de su mejor amiga.


  Todo empezó en el baile de graduación, una fiesta de disfraces que llevaba meses esperando. Había reservado desde hacía tiempo un precioso vestido medieval en una tienda de alquiler de disfraces, todo con el propósito de causarle una impresión imborrable a Michael al aparecer vestida con aquel traje. Era la oportunidad perfecta de llamar al fin su atención y hacer desaparecer dos años de la más pura invisibilidad. Al acabar el verano, se mudaría a Graz a estudiar en la universidad y lo más probable era que no lo volviese a ver. La fiesta era su última oportunidad. 


  Fue una liberación cuando vio aparecer a Michael aquella noche. Desde entonces, no había podido olvidar todo lo que pasó entre ellos.


  A Gaby se le caía la baba al escuchar el relato de Julia sobre el momento en que Michael la sacó a bailar.


  —Vale, eso ya lo sabía porque os vi. Cuando te besó, pensé que era un buen momento para dejaros solos e ir a hacer el vampiro a otra parte.


  —Gracias —pronunció Julia con una débil sonrisa antes de llevarse un trozo de tarta a la boca. 


  —Entonces, después de darle tu número de móvil —Gaby la animó a continuar—, ¿qué pasó? 


  —Pues que pasamos el resto de la noche juntos. Me besó por última vez bajo las estrellas en el patio del instituto antes de volver a casa en autobús. Al día siguiente me llamó y me invitó a cenar y a ver una película en su casa. 


  Julia se puso colorada cuando Gaby la miró con curiosidad.


   —¿No estaban sus padres? —susurró su amiga. 


  La familia de Michael tenía dinero y sus padres pasaban más tiempo en el trabajo que en casa.


  —No —murmuró.


  Gaby permaneció unos segundos en silencio.


  —¡Ajá! —Sonrió de forma burlona y se quedó mirando fijamente a su amiga con expectación. 


  Julia se mordió el labio, acalorada.


  —Fue algo maravilloso —susurró sin levantar la vista de las manos—. Precioso. Fue como siempre me lo había imaginado. 


  Al levantar la mirada, sus ojos estaban inundados de lágrimas.


  —¿Y entonces por qué lloras? —dijo Gaby, estupefacta—. Cariño, ¿qué ha pasado? 


  —Nada. —Julia se sorbió la nariz con desolación—. Eso es lo que pasa. Nos despedimos la mañana siguiente y quedamos en que ya nos veríamos. 


  —¿Y no has vuelto a hablar con él desde entonces?


  Julia negó con la cabeza. 


  —¿Y qué le dijiste aquella noche? 


  —Lo que sentía por él. Lo que sentía desde hacía dos años, que me importaba y que quería decirle que estaba enamorada de él antes de que se fuera a la universidad.


  —¿Y qué te respondió?


  Julia no dijo nada y se quedó mirando a Gaby cada vez con más dudas. 


  —Me respondió que no sabía que me gustara tanto, que debería habérselo dicho antes y que no había motivos para que fuera tan tímida e insegura, porque era preciosa —repitió sus palabras entre titubeos. 


  Entonces acarició todo su cuerpo y la desnudó lentamente a la suave luz de las velas de su dormitorio. Y esas mismas velas convirtieron sus cuerpos en sombras erráticas e impredecibles en la pared.


  Todo había sido un sueño del que se acababa de despertar.


  Michael no había hablado en ningún momento de lo que sentía por ella: solo le había dicho que desconocía que lo admiraba en silencio. A Julia se le hizo un nudo en el estómago.


  —¿Y no te dijo nada sobre tu, digamos, «baile entre las sábanas»? —preguntó Gaby con incredulidad.


  —Me dijo que se lo había pasado genial —susurró Julia.


  —Bah —exclamó Gaby mientras pinchaba con saña la tarta con el tenedor, como si estuviera apuñalando a alguien en el corazón—. No me sorprende. Dios, menudo cabronazo. Se regodea escuchándote cómo le profesas amor eterno, organiza una cita los dos solos para llevarte a la cama y no vuelve a llamarte. Como lo coja, se va a enterar. 


  Julia se quedó helada. Cerró los ojos y se tapó la boca para evitar llorar, aunque las lágrimas ya le recorrían las mejillas. 


  Gaby le pasó un brazo por los hombros para consolarla.


  —Siento haber sido tan dura —dijo Gaby mientras le enjugaba las lágrimas a Julia—. Sabes que nunca me muerdo la lengua, pero solo te estaba dando mi opinión sincera, como tu mejor amiga. Si las cosas sucedieron tal y como las cuentas, me temo que ha estado jugando contigo.


  Gaby se sentó en el brazo del sillón de Julia y la abrazó.


  —Querías que él supiera lo que sentías y, si no lo respeta, es su problema, no el tuyo. No has hecho nada malo. 


  Su melena negra como el carbón creaba una triste figura en blanco y negro junto al cabello rubio platino de Julia. 


  Entonces se les acercó una camarera con un carrito de tartas. 


  —¿Va todo bien? —preguntó, algo perpleja.


  —Sí —respondió Gaby—. No estamos llorando por la tarta. Está riquísima.


  Julia se rio a pesar de las lágrimas.


  —Uf —dijo mientras se enjugaba el rostro—. Soy una pardilla imbécil. Estaba tan enamorada de Michael que no vi lo que iba a pasar.


  Gaby se encogió de hombros.


  —El amor es ciego. Así es la vida.


  —Quizá debería llamar para preguntarle por qué no me ha respondido. Lo mismo tiene un buen motivo.


  —Sí, se le habrán caído los pulgares. —Gaby asintió con solemnidad y Julia se rio disimuladamente—. Ahora en serio, llámale. Cuanto antes sepas lo que pasa, mejor. 


  Entonces Gaby empezó a hablar sobre su viaje a París. A Julia le gustaba escuchar las historias de su amiga, pero no podía dejar de pensar en lo que se le avecinaba. Cuando dejaron la cafetería y Julia se dirigió, ya sola, a la parada de autobús, regresó a ella la tristeza en todo su esplendor. Sacó el móvil del bolso y se quedó mirándolo, dubitativa, apoyada en el muro junto a la marquesina. ¿No era mejor posponer la llamada a Michael hasta el día siguiente? Debía darle la oportunidad de responder a sus mensajes: era posible que, después de todo, Gaby estuviera equivocada. ¿No debía concederle la presunción de inocencia un ratito más? 


  Un sonido familiar en la distancia interrumpió las cavilaciones de Julia. Le dio un vuelco el corazón cuando reconoció el ruido estruendoso de la motocicleta Honda clásica de Michael. ¿Cómo no iba a reconocerlo? Siempre que Michael llegaba al instituto con su más preciada posesión, Julia se escondía para contemplarlo desde lo lejos. Y ahora, al verlo acercarse, se le encogió el estómago; rápidamente, Julia guardó el móvil. 


  Michael llegó hasta la parada de autobús, apagó el motor y aparcó la moto junto al mismo muro en el que estaba apoyada Julia. El pelo castaño le brillaba con reflejos dorados al sol. Michael aún no la había visto, pero, cuando ella se acercó para llamar su atención, por un segundo su atractivo rostro frunció el ceño y la enorme sonrisa que le dedicó a la joven a continuación no reflejaba lo que transmitían sus ojos. 


  —¡Julia! —exclamó con afectación—. Grüss Gott. ¿Ya te vuelves a casa? 


  —Sí. Gaby me ha invitado a tomar un té y una tarta en la cafetería. —Tragó saliva antes de continuar—. Y tú, ¿dónde has estado? 


  —Ah, ya sabes: por ahí —respondió con una facilidad sospechosa—. He pasado algunos días con mis tíos en Hallein y he salido de fiesta con mis primos. Nada del otro mundo.


  Michael jugueteaba con las llaves mientras miraba por el rabillo del ojo la callejuela que llevaba al casco antiguo. Julia parpadeó para deshacerse de las lágrimas, una vez que había desaparecido el último rayo de esperanza. Era todo tan distinto a aquella mañana en que se despidieron: en esta ocasión le parecía estar hablando con un extraño, con alguien con quien no tenía nada en común. 


  —¿Por qué no me has llamado? —preguntó tranquila, pero con determinación. 


  Michael suspiró y le puso una mano en el hombro, de forma condescendiente. 


  —Mira, pensé que estarías contenta con la noche que pasamos juntos —respondió con lo que parecía verdadera perplejidad—. Me dijiste que me deseabas y que querías estar conmigo antes de que me fuera a estudiar a Graz. No me importaría volver a quedar contigo alguna que otra vez, pero he estado liado. ¿Me he perdido algo o qué?


  Julia dio un paso atrás. Era horrible: las palabras de Michael daban a entender que le había estado haciendo un favor, que había tenido la generosidad de quedar con ella porque lo admiraba y que aprovechó para pasárselo bien. Eso era todo: él nunca quiso nada serio. Los sonidos de la calle se desvanecieron en el ambiente, lo que dejó a Julia y a Michael solos en mitad de una llanura silenciosa y estéril en la que ella ya no podía seguir engañándose ni fingir que lo había malinterpretado. 


  —Me dijiste que nos volveríamos a ver —dijo, y se asustó de lo quejumbrosa y lastimera que sonaba—. Y eso pasó hace ya una semana.


  —Estaba de viaje —respondió secamente—. Estamos de vacaciones; ¿por qué iba a quedarme en Salzburgo? ¿Tú no te vas de viaje en verano o qué? 


  Julia cerró los ojos para tragarse las lágrimas. Verano. Desesperada, intentó ahuyentar las imágenes de los dos juntos que le venían a la mente, fantasías previas a la cita. Un verano en Salzburgo con Michael, que visitaba el bosque junto a ella para que pudiera mostrarle aquellos lugares tan especiales. Noches repletas de besos y abrazos bajo las estrellas. Palabras de amor susurradas al oído. 


  —No. Yo me quedo —dijo en voz baja.


  —Qué pena —respondió sin emoción—. Bueno, ya nos encontraremos por casualidad otro día. Ahora tengo que irme, porque me va a cerrar la tienda de música. 


  Michael se inclinó y le dio un beso sin sentimiento en la mejilla.


  —Vale, hasta luego —tartamudeó Julia a su espalda. 


  Pero ya no la estaba escuchando. Del callejón surgió uno de los amigos de Michael, que le dio una entusiasta palmada en la espalda antes de dirigirse junto a él hacia el casco antiguo de Salzburgo. 


  Y entonces se fue. Julia volvió a apoyarse en el muro y lanzó un suspiro largo y sostenido. Debería haberse sentido aliviada por conocer al fin su situación después de una angustiosa semana, pero no era el caso: le resultaba imposible sentir nada en absoluto. Se subió al autobús de forma casi automática y se sentó en su lugar habitual, en la parte trasera del vehículo. 


  La realidad era muy dura: Julia no significaba nada para él. Se había pasado dos años admirando a alguien a quien ni siquiera le importaba.


   Esta vez, la realidad le había dado un duro golpe. Julia cerró los ojos e intentó contener las lágrimas, pero la reacción de indiferencia de Michael ante sus palabras dolía demasiado como para olvidarla. También la forma en que buscaba una salida, impaciente, mientras hablaban, para lograr huir. Y el modo en que había pasado de ella en el instituto todos esos años hasta convertirse en presa fácil durante la fiesta. Qué cabrón. ¿Quién se había creído que era? 


  Cuando el autobús llegó a su parada, la tristeza de Julia se había convertido en rabia. En vez de volver a casa, corrió hacia el bosque para intentar apagar la furia que le estallaba en el pecho dirigiéndose a su rincón de meditación. Cuando, al fin, se sentó junto al viejo roble del bosque, las lágrimas le recorrían el rostro. 


  —Imbécil —dijo entre sollozos—. Eres una boba estúpida. 


  Sobre todo, estaba enfadada consigo misma. ¿Cómo podía haber sido tan inocente? 


  Ya iba siendo hora de espabilarse. Julia se enjugó las lágrimas de los ojos con decisión: era el momento de decir adiós a los sueños de los dos juntos, pues era evidente que había estado soñando en vano. Los sueños nunca se cumplían y la vida no era ningún cuento. 


  Ya era hora de irse haciendo mayor. 


   


  —¡Por fin! —clamó la señora Gunther con indignación desde la cocina cuando Julia llegó a casa aquella noche—. Llegas tarde, jovencita. No sabía si ibas a venir a cenar. Pensé que lo mismo te quedabas a cenar en casa de Gaby. 


  —Lo siento, mamá. —Julia se dirigió a la cocina para darle un abrazo a su madre—. Debería haberte llamado, pero me pasaron algunas cosas y me distraje. ¿Qué vais a cenar? 


  —Macarrones —respondió su madre mientras le acariciaba el pelo con cariño—. También he preparado ensalada.


  —Ensalada de atún —replicó Anne con desprecio—. No me gusta el atún.  


  —Cada semana tienes gustos culinarios distintos —dijo Julia poniendo los ojos en blanco—. ¿Cómo quieres que mamá esté al tanto de tus cambios?


  Anna se encogió de hombros.


  —Pues haré una lista —respondió con aire pedante, intentando parecer venerable a sus diez años de edad.


  Julia sonrió pícaramente a su hermana, quien, de pronto, comenzó a reír.


  —¡No me mires así! Soy muy sibarita, como la abuela.


  —Este fin de semana vamos a visitarla, así que no tardes en darme esa lista —le advirtió su madre, sonriente—. Es la única forma de que tu abuela sepa qué comida no debe preparar cuando cocine para nosotras. 


  A continuación se sentaron a la mesa. A Julia le encantaba el pequeño núcleo familiar al que pertenecía. Aunque a veces echaba de menos a su padre, para su madre era mucho mejor estar separados. El ambiente tan tenso que inundaba el hogar los años antes del divorcio había desaparecido para siempre y su madre había empezado una nueva vida mejor. 


  La abuela de Julia vivía en Eichet, cerca de Birkensiedlung. Su abuela materna era como una segunda madre para ella. Sin embargo, su abuelo había fallecido años atrás y había dejado sola a su esposa. Cuando aún vivía, Julia visitaba a sus abuelos todos los domingos por la tarde para tocarles alguna canción en su viejo piano, pues en casa solo disponía de un teclado con el que practicar. 


  En su dormitorio, Julia componía canciones con su Yamaha, incluida la que escribió para la evaluación final de la asignatura de Música y que, sin que nadie lo supiera, había compuesto pensando en Michael. Cuando la escribió, Michael no abandonó en ningún momento los pensamientos de Julia. Cada vez que añadía un nuevo verso, se imaginaba tocándolo frente al público del enorme salón de actos del instituto y, en sus fantasías, desde la primera fila la miraba con admiración Michael, embelesado. 


  Pero la verdad es que jamás estuvo allí.


  Julia masticó la ensalada de atún que se había llevado a la boca, mientras intentaba eludir el recuerdo del apuesto rostro y los ojos verdes de Michael. Debía dejar de pensar en él. No tenía ningún atractivo y no era más que un cabrón de mierda que trataba a chicas inocentes como pañuelos de usar y tirar, y ella había estado demasiado cegada como para reconocer cómo era de verdad.


  —Julia —la voz de su madre la sacó de su furia interior—, ¿estás llorando, cariño? 


  Azorada, levantó la vista y se secó las lágrimas que le recorrían el rostro. Anne la miraba, boquiabierta y con angustia, desde el otro lado de la mesa. 


  Con una lánguida sonrisa, Julia volvió a restregarse las mejillas.


  —Lo siento. Es que… me siento algo perdida. He terminado el instituto, todo el mundo se va, mi vida nunca volverá a ser igual… Es como si todo se hubiera acabado —mintió. 


  —Pero Gaby no se va a ninguna parte, ¿verdad? —La señora Gunther le puso la mano en el brazo a su hija, en gesto de cariño—. Se quedará contigo. ¿Y qué hay de Axel y Florian? También van a ir a la Universidad de Salzburgo. Estarás rodeada de tus viejos amigos, ¿no?


  Julia sonrió. Su madre era una dulzura y, lo que era más importante, tenía toda la razón. Los que de verdad se preocupaban por ella se quedaban en Salzburgo y lo más probable era que su vida fuese a mejor ahora que había dejado de centrarse en Michael. Hasta ese momento, no se había fijado en la cantidad de chicos guapos que había en su ciudad. 


  Era el momento de abrirse a nuevas posibilidades y dejar de regodearse en la autocompasión. 


   


  Cuando Julia salió de su dormitorio aquella noche, después de ataviarse con unos vaqueros nuevos y una camiseta, estaba totalmente dispuesta a darle a su vida un giro de 180 grados. Hacía una noche preciosa e iba a disfrutar de la compañía de sus amigos en O’Malley’s, su bar preferido. 


  —Julia —la llamó Anne desde la habitación de al lado—, ¿me lees un cuento? —Su hermana trataba de sonar como una niña pequeña a propósito. Por aquel entonces, Anne decía ser demasiado mayor como para que le leyeran, pero también alegaba que Julia era la excepción que confirmaba la regla, por lo bien que leía los cuentos. 


  —¡Ya voy! —Con una sonrisa, Julia entró en la habitación. Se sentó en el borde de la cama y le acarició el pelo a Anne con la punta de los dedos. Su hermana pequeña se chupaba el pulgar, abrazaba un peluche con un solo brazo y miraba a Julia, batiendo las pestañas, mientras le ofrecía el libro de cuentos sobre el bosque encantado.


  —El príncipe de los árboles —entonó Julia y abrió el libro por el capítulo cuatro. Ni siquiera le hacía falta mirarlo, pues se lo sabía de memoria. De niña, su abuela le leía los cuentos de este libro y, cuando nació Anne, se lo regaló a Julia. 


  —Ahora te toca a ti leerle los cuentos a tu hermanita —dijo la abuela. 


  El libro estaba atestado de leyendas, tradiciones y cuentos austriacos de antaño. De hecho, había una parte del libro dedicada al folclore que existía antes del cristianismo: páginas repletas de descripciones de las criaturas oscuras de los Alpes, que vivían en bosques y montañas. El krampus era el espíritu salvaje del bosque que enseñaba a los jóvenes a sobrevivir por sí mismos. Cuando la iglesia empezó a imponerse en Austria, convirtieron al krampus en un monstruo maligno que raptaba a los niños que se habían portado mal y se los llevaba a su guarida la noche antes del día de San Nicolás. 


  Junto a estas leyendas, el libro también contaba con cuentos modernos. El capítulo cuatro, sobre el príncipe del bosque, siempre había sido el favorito de Julia y a Anne le gustaba tanto como a ella. Con su mejor voz de narradora, Julia relató la historia del joven príncipe que se enamoró del hada que vivía en el bosque. La princesa hada se sentaba en la rama de su árbol favorito cada vez que necesitaba descansar tras el vuelo. Anne echó un vistazo por encima del hombro de su hermana para contemplar las preciosas ilustraciones del libro y, cuando Julia llegó al final del cuento, Anne se arrastró hasta su regazo y abrazó a su hermana mayor. 


  —La verdad es que tampoco tengo tantas ganas de crecer —confesó en voz baja.


  —¿Por qué no, cariño? —Julia acarició el cabello rubio oscuro de Anne. Su hermana también iba a cambiar de colegio después del verano, pues ya había acabado la escuela primaria.


  Anne se encogió de hombros.


  —Tú ya has crecido y no pareces tan feliz como antes. A veces es como si hubieras dejado de creer en los cuentos. 


  Julia se mordió el labio para evitar hacer un comentario amargo: no tenía sentido decirle a Anne que los cuentos no se hacían realidad y no quería trasmitirle su propia amargura a una niña pequeña.  


  —Tienes razón, últimamente no estoy tan feliz. Me he encontrado con demasiados moscardones. 


  —¿En el bosque? —preguntó Anne, medio en broma, mientras miraba a Julia con sus grandes ojos azules. 


  Julia no pudo evitar sonreír.


  —No, en el bosque no, sino en las oscuras calles del salvaje Salzburgo.


  Anne se rio:


  —¿Y estás segura de que quieres salir esta noche?


  —Pues claro. Axel y Gaby me defenderán si nos encontramos con más moscardones o monstruos krampus. 


  —Pero Axel lleva gafas —objetó Anne, como si la miopía de su primo le impidiera ejercer de defensor.


  —Bueno, pero Gaby no.


  —Es verdad —asintió Anne con solemnidad. Siempre le había intimidado Gaby y su ropa negra cada vez que venía a visitar a Julia. Para Anne, el hecho de ser gótica la convertía en una buena protectora. 


  —Bueno, me voy. —Julia se levantó—. Nos vemos mañana por la mañana.


  —No vuelvas muy tarde —dijo Anne, que, pese a su temprana edad, sonó igual que su madre. 


  Julia soltó una risita.


  —Está bien. —Bajó las escaleras dando brincos y por poco no se chocó contra su madre en el vestíbulo, cuando esta salía de la cocina. 


  —¿Has cogido las llaves de casa? —preguntó la señora Gunther—. Esta noche me iré a dormir temprano, así que cerraré la puerta con llave antes de que vuelvas.


  —Sí que las he cogido, junto con el abono de transporte, el monedero, el móvil, el espray de pimienta y mi mejor sonrisa. 


  Julia le dio un beso a su madre en la frente y salió por la puerta silbando. Tarareando una melodía, bajó la calle y tomó Birkenstrasse hasta la parada del autobús. Aún no había llegado el vehículo, así que se sentó en el banco de la parada. La media luna iluminaba el cielo nocturno y los árboles del bosque situado frente a la marquesina susurraban de forma misteriosa en la brisa estival. Por un momento, le recordó al cuento que acababa de leerle a Anne. De manera casi inaudible, murmuró: 


  —Hola, mi príncipe. ¿Cómo estás?


  Sería fantástico poder volar con alas de hada y contemplar el planeta desde lo alto. Se sentaría en la copa de un árbol y vería el mundo pasar, esperando a que se desvanecieran el caos y la locura del ajetreo de la humanidad y a que naciera en la Tierra la era de los espíritus de la naturaleza. Y acabaría amando a un atractivo y misterioso ermitaño que viviría en una casa en lo profundo del bosque y escribiría poemas sobre los árboles, las flores y su amor por ella día tras día. 


  Los últimos años, Julia se había pasado horas y horas observando a Michael durante las aburridas clases de Matemáticas y Física, que había sobrellevado gracias a la imagen del apuesto joven, sentado dos filas delante de ella, a su izquierda. En ocasiones le veía dibujar en su cuaderno mientras el profesor Brunner se dejaba el alma al explicar las complicadas ecuaciones cuadráticas y Julia siempre sentía curiosidad por lo que estaba dibujando. Un día, Michael se olvidó el cuaderno en el pupitre y Julia le echó un vistazo a sus garabatos: las últimas páginas estaban repletas de dibujos de árboles y flores, lo que la llenó de felicidad. 


  Quizá lo había exagerado. 


  En la distancia, observó cómo se aproximaban las luces del autobús. Julia sacó el abono de transporte del bolso para mostrárselo al conductor y, mientras subía al vehículo, le sonó el móvil en el bolsillo.


  —Hola, Axel —respondió—. ¿Qué pasa?


  —¿Has llegado ya?


  —No, me acabo de subir al autobús. Llego en veinte minutos.


  —Yo aún tardo media hora. Florian también viene, que dice que ya se encuentra mejor.


  —¡Genial! Hasta ahora.


  Julia colgó y rebuscó en el bolso su reproductor de MP3. El autobús estaba empezando a llenarse, pues en cada parada subían más y más adolescentes, todos ellos vestidos para salir de fiesta. Julia sonrió: lo mejor para animarse era pasar la noche en el bar con sus amigos. Tarde o temprano se volvería a topar con Michael, pero al menos ya no estaría sola. 


   


  —Venga, ¿quién quiere cerveza? —preguntó Tamara, arrastrando hacía sí el taburete del bar; la hermana de Gaby invitaba a la siguiente ronda. Dio unas palmaditas al cuero del asiento y llamó la atención de Julia—. Toma, siéntate en mi taburete: te lo mereces. 


  Florian y Axel la miraron con curiosidad. Acababan de entrar, por lo que se habían perdido toda la conversación entre Gaby, Tamara y Julia sobre su desagradable encuentro con Michael aquella tarde. 


  —Y yo me merezco una cerveza —añadió Florian—. Tras sobrevivir a la terrible gripe estomacal que me ha tenido cuatro días comiendo por una pajita, no me vendría mal un buen trago.


  —Sí, parece que hoy vas a aguantar bien el alcohol. —Axel sonrió de oreja a oreja—. Pero ten cuidado de no vomitarme encima, ¿vale?


  Gaby ayudó a su hermana con las bebidas, mientras que Florian se sentó en el taburete junto a Julia.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué te ceden el asiento?


  —Gilipolleces. Por un chico. 


  —¿Quieres hablarlo? —dijo Axel—. ¿Quién te ha roto el corazón?


  —Michael Kolbe —masculló Julia, con pocas ganas de hablar.


  —¿Kolbe? ¿Ese valiente gilipollas? —exclamó Florian.


  —Oye, baja la voz. —Julia le hizo callar con inquietud—. La mitad de la gente en este bar está pendiente de cada paso que da.


  Entonces, en voz baja, les relató la versión corta de su encuentro con Michael. Cuando acabó, a los jóvenes se les reflejaba en el rostro la indignación que sentían. 


  —Se ensaña con las más inocentes —dijo Florian con desprecio.


  —Caramba, gracias. —A pesar del poco tacto de las palabras de Florian, Julia no pudo evitar esbozar una sonrisa. No había sido precisamente diplomático, pero lo cierto es que tenía razón. 


  —Quizá deberíamos poner una foto de Michael en el tablero de dardos —propuso Axel—. Así podemos pasarnos toda la noche lanzándole dardos a esa cara de gilipollas que tiene.


  —Pues es una idea estupenda para un juego —coincidió Florian—. Lo llamaremos Mata a Kolbe. Quién sabe, puede que cuaje. Lo mismo hasta creamos tendencia en O’Malley’s. 


  Mientras tanto, Gaby y Tamara habían vuelto con una bandeja repleta de bebidas y propusieron un brindis por el comienzo de las vacaciones.


  —Por que todos los que nos han hecho daño en el pasado se mueran de repente —deseó Gaby con rencor y una sonrisa pícara dirigida a Julia.


  La joven le devolvió la sonrisa y chocó su vaso contra el de Gaby. Tal y como esperaba, le estaba viniendo muy bien salir, ya que se sentía más fuerte en compañía de sus amigos. Por otro lado, estaba más que encantada de no haberse cruzado con Michael cuando dejaron el bar a las once. 


  —Un día de estos nos vamos tú y yo de compras —dijo Gaby dándole un abrazo a Julia—. O nos damos una vuelta por los jardines de Mirabell para ver pasar a los chicos. Te ayudaré a superar esto, te lo prometo. 


  —Gracias —respondió Julia mientras se abrazaban. En ese momento comenzaba una nueva vida llena de oportunidades y estaba segura de que iba a ser maravillosa.
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  —Me voy corriendo a casa de la abuela —gritó Julia desde el vestíbulo mientras se ponía las zapatillas de footing—. Os veo allí, ¿vale? 


  —Te esperaré en la puerta con una medalla de oro y un coro que cante el himno nacional —bromeó la señora Gunther, asomando la cabeza por la puerta de la cocina—. Pásatelo bien.


  Julia descendió tranquilamente la calle que llevaba al bosque y no empezó a correr hasta que la rodearon los árboles. Era una preciosa mañana de sábado y el bosque estaba tranquilo y en calma, pues no oía más que los sonidos habituales de la naturaleza y los rítmicos latidos de su corazón. Por eso le encantaba correr por el bosque: en medio de la calma, siempre se desvanecían sus preocupaciones. Para ella, era como meditar.


  Julia se salió del camino marcado y corrió entre la maleza hasta llegar al pie de su roble. Se apoyó en el tronco y ralentizó la respiración mientras abría la botella de agua que llevaba en la pequeña mochila. También cargaba con ropa limpia para poder cambiarse después del ejercicio, así como con el boletín de calificaciones finales, pues su abuela aún desconocía las notas con las que Julia se había graduado. 


  En todas las asignaturas había sacado muy buena nota, pero con las que Julia estaba más satisfecha era con las de Música: tenía la calificación más alta de la clase gracias a la canción que compuso. Si Michael supiera que estaba dedicada a él… lo más probable es que se partiera de risa. 


  Con dulzura, tarareó la melodía para sí y se sintió enormemente sola mientras apoyaba la cabeza en la agrietada corteza del árbol. Por encima de su cabeza, las hojas susurraban en el repentino viento, como si el bosque le respondiera con otra canción. En la distancia, gorjeó un pájaro. 


  Tras varios minutos rememorando, Julia decidió dar por terminado el descanso. Se puso en pie y estiró las piernas mientras guardaba la botella de agua, tras lo cual se sintió los músculos firmes y calientes. A buen ritmo, recortó entre la maleza para continuar por el camino de tierra que atravesaba el bosque; quince minutos después, llegó al final de la arboleda junto a Eichet. La carretera principal que llevaba al pueblo estaba desierta, por lo que Julia corría por el centro de esta y sus zapatillas golpeaban el asfalto como un manso mantra. En el calor de aquella mañana de finales de junio, sentía el límpido sudor en la piel, el vigor que le recorría todo el cuerpo. Era justo lo que necesitaba: correr siempre la había revitalizado tras gastar todas sus fuerzas en las preocupaciones del día a día y últimamente le habían estado chupando demasiada energía. 


  Michael diciéndole: «Ya nos veremos». La voz de su padre que se mezclaba con las palabras de Michael: «Vendré a visitaros siempre que pueda». Promesas que no valían nada.


  Su mejor amiga, Gaby, era un soplo de aire fresco a ese respecto; siempre había sido totalmente sincera y ni se molestaba en andarse con rodeos. Cuando Julia y Gaby se conocieron en el instituto, Gaby ya tenía la costumbre de vestir de forma estrafalaria y llevaba a todas partes una mochila negra decorada con parches de Placebo y Nirvana, a pesar de las reprimendas de los profesores.


  —No me importa sentarme contigo —declaró Gaby a una tímida Julia en su primer día de clase y dejó caer su vieja y andrajosa mochila en el pupitre—. Eres la única persona de la clase que no parece una falsa. 


  —¿Cómo…? ¿Cómo lo sabes? —preguntó Julia, algo desconcertada.


  —Tus ojos me dicen que no te gusta la gente, así que tampoco te molestas en mentir. No eres una falsa.


  De inmediato, Julia se sintió protegida por el comportamiento exagerado y rebelde de Gaby en clase. Más tarde, Gaby le confesaría que ella también se sentía segura con Julia porque rezumaba paz y tranquilidad. Los padres de Gaby eran extrovertidos y ruidosos, contaban con un gran círculo de amistades y casi no tenían tiempo para estar con sus dos hijas. Tamara se había adaptado y desempeñaba el papel de la hermana mayor responsable, que nunca había supuesto una carga para sus padres; sin embargo, Gaby se mantuvo en sus trece y decidió vestirse como las estrellas de rock a las que adoraba y a las que sus padres aborrecían. A pesar de todo, Tamara y Gaby se llevaban muy bien. 


  Julia giró la esquina y avistó a su abuela, que la esperaba en el jardín. 


  —Date prisa, Julia —gritó—. Que se te enfría el té.
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